


















tejidos no se pusieron a punto hasta la década de los setentas, y si hubo que •2spc­
rar a la obra de V/alter Fleming para que las técnicas de tinción y co!oración se des­
arrollaran hasta un grado suficiente para peder estudiar los detalles en el interior 
de la célula y de su núcleo, no es de extrañar que con anterioridad a estos aconteci­
mientos no se conociesen, por ejemplo, unas estructuras tan importantes como son Jos 
cromosomas. ¿Se han detenido a pensar los que han escrito sobre este tema cómo se 
vería entonces una célula en mitosis? ¿No parecería su núcleo había desaparecido? 
En realidad no parece que la teoría de la sustitución de los elementos de Robín 
fuese más especulativa que la división celular esencialmente amitótica descrita por 
Vircho:w: Y a se ha afirmado anteriormente que todas las teorías, correctas o ialsas, 
han jugado un papel en el desarrollo ele las ideas científicas, pero si hay que juz­
garlas sélo es posible aceptar una postura: ponerlas en relación con los hechos u 
observaciones expuimentaies que las vieron nacer y juzgar su coherencia 34 • 

Otro dato concreto que verifica esta teoría de que en las discusiones diaJ¿c tí­
cas ninguna escuela defiende todos los hechos correctos, mientras que la otra no 
acepta todos los errores, se encuentra en que Ordóñez combate la creencia de una 
pretendida cavidad en los corpúsculos del tejido fibrilar o conjuntivo, así como un 
canal en las fibras de este conjuntivo. Esto que Henle en su Anatomía General decía 
no haber observado claramente y que Schwann admitía por analogía con las célu­
las estrelladas del pigmento (que Ordóñez en una nota subraya que tampoco son en 
modo alguno huecas), Virchow lo exponía sin dudas en La patología celular RO: 

1) considerar las células o corpúsculos estrellados como elementos del tejido fibri­
lar, 2) crear en ellos una cavidad central y 3) surcar las fibras tenues de este tejido 
con un canal en comunicación con la cavidad de un corpúsculo estrellado. Ordóñez 
no cree necesario, pues, como hace Vírchow, postular canales en los t:jidos blandos 
como son necesarios en los duros, ya que en los primeros la endósmosis simplemen­
te puede explicar la nutrición. 

Los estudios histológicos de Ordóñez debían abarcar todos los tejidos y órganos, 
prueba de ello es el Tratado de Histología que tenía prácticamente terminado cuan­
do murió. Dentro de las escasas contribuciones que he podido encontrar, destacan 
una clasificación de los tejidos recogida por Maestre en su Anatomía Genera/ 36, Jos 
estudios sobre el tejido conjuntivo ya ampliamente mencionados y un trabajo sobre 
histología de la piel 37 , en donde se describe la morfología microscópica de los pelos. 
A través ele Delgado Jugo se tienen noticias sobre sus trabajos histoilógícos del ojo: 
uno sobre las capas de la retina, en las que describe cinco 38, otro sobre terminaciones 
nerviosas en la córnea y uno extenso sobre la estructura del saco lagrimal 40 que 

" Sin embargo, en el caso ele RoBrK hay que reconocer su ceguera y testarud ez 
en no reconocer su error cuando ya estaban en la calle las pruebas irrefutabl es 
el e la realidad de la división celular (51) y que su doctrina ele la sustitución, espe­
cialmente en el caso del embrión es aparentemente un apaño para mantener la 
teoría del citoblastemo que los hechos comenzaban a cl:esmentir. 

" VIRCHOW (60). 
3G MAESTRE (],1) , p. 627. 
" ÜRDÓÑEiZ (30). 
3S ÚRDÓÑEZ (41). 

" ÜRDÓÑEZ (38). 
40 ÜRDÓÑElZ y ( 40). 
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he encontrado publicado en el Tratado de O{talmologia de Fano. También es desta­

cable su descripción de la estructura histológica de las granulaciones de Paccioni en 

las cubiertas cerebrales, señalando la existencia de un asa capilar en su interior 4 '. 

La obra histopatológica. 

Si hasta ahora la obra de Ordóñez tiene un gran interés, aunque más en sí que 

por la influencia que pudo tener sobre el resto de la medicina, se puede afirmar que 
esta parte de su actividad tuvo una rea•l trascendencia , ya que, ¿no es verdadera­

mente importante ser la base de la mayor parte de la histo]ogía patológica de un 
tratado de Cirugía como el Augusto Nelaton7, y ¿no es de una evidente significación 
haber colaborado estrechamente con uno de los cirujanos más destacados del siglo 

pasado: el gran Pean? Sin embargo, su temprana muerte fue la causa de que no 
pudieran culminar la obra que tenían ya emprendida: el tratado de tumores de Pean 

y Ordóñez 42 . Allí se hubiera realizado una conjunción formidable, consiguiéndose un 
libro que aunara estrechamente los datos clínicos a los suministrados por la histopa­
tología. La contribución más homogénea publicada de Ordóñez que he podido encon­
trar es la que aparece en el segundo tomo de la Pafo/ogía Quirúrgica, de Nelaton. 

La publicación de gran parte de la segunda edición de este tratado se debió a Pean. 
bajo la dirección del autor. En el segundo tomo, el que trata de las afecciones óseas, 
utiliza material histopatológico del que sabemos heredó a la muerte de Ordóñez ·12 . 

Nos llama grandemente la atención la diferencia COE los demás tomos, que carecen 
casi por completo de grabados microscópicos. 

Con su muerte desaparece pues, la posibilidad de realizar un texto quirúrgico 
realmente moderno, pero lo que queda permite considerar a Ordóñez como uno de 

los primeros histopatólogos óseos del siglo pasado. 

Seguidamente se expondrán brevemente las principales aportaciones de Ordóñez 
a la histopatología, primero a la parte general y después a la especial. 

Patología tumoral. Destaca la clasificación histológico clínica imaginada por Or­
dóñez y Pean en 1856: Tumores tipos, como el sarcoma, el condroma, epitelioma, et­

cétera, y tumores mixtos , aquellos en que aparecen mezclas de los anteriores 44 ; el 
estudio histo~etiológico sobre los heteroadenomas (epiteliomas) que má~ adelante se 

enjuiciará con detalle 4 5 ; el diagnóstico de un osteosarcoma de clavícula procedente 

de la clínica del profesor Gosselin 46 ; el estudio de la histopatología del osteosarcoma 
en el tratado de Nelaton 47 ; el diagnóstico de un fibrosarcoma presentado por M. Gou­

raud (1807- 1874) a la Societé Anatomique en 1862. etc. '3. 

"' ÜRDÓÑ E)Z (25) . 
4~ IP'EAN (50). II, p. 450. 
"" MAESTRE (11) , p . 627. 
H PEAN (50) , II, p . 450. 
4·1 ÜRDÓ5i'EJZ (35) . 

'10 ÜRDÓKEZ ( 42) . 
47 ÜRDÓKEZ ( 46) . 

'
8 P EA .. "-' (50), I. p . 292. Otros tt·abajos sobre tumores esplénicos (PEJAN (50), I, 

p. 1050), aparecen también descritos por ROBIN en el Dictiona-ire encYclopediqne eles 
Sciences Médica/es. tercera serie. t. II , 2.' parte, p . 426. 

179 



Mucha más trascendencia tienen sus trabajo sobre los sarcomas testiculares 40 

si se aceptan las citas de Pean en su Tratado de los tumores del abdomen. Por un lado 
se habla de la descripción simultánea y por separado por Robín, Ordóñez y Vir­
ch<YW de los sarcomas testiculares, y por otro de los trabajos de Robín y Ordóñez 
en 1855 y de Pean y Ordóñez en 1856 demostrando que los epiteliomas y carcino­
mas del testículo tienen su origen en las células epiteliales de los tubos seminíferos, et­
cétera. Esto es mucho más importante de lo que parece a primera v ista, ya que va 
también en contra del concepto de la escuela francesa de Robín y Ordóñez como an­
ticuada. La realidad es que alrededor de 1840 el esfuerzo conjunto de un gran número 
de microscopistas hizo llegar a la concl usión d¡; que la materia viva estaba com­
puesta por unas unidades elementales. Como ya he mencionado, la entonces potente 
escuela francesa denominó a dichas unidades "elementos anatómicos". La escuela de 
J. Müller en Alemania les llamó células. En esta primera síntesis, un elemento fun­
damental era la generación de los nuevos elementos formes a partir de un citoblas­
tema. Esta primera síntesis se aplicó inmediatamente a la patología y como no es 
la primera vez que ocurre se creyó que en ella se encontraría la razón de la trans­
formación tumoral maligna. D esarrollado principalmente en París por Lebert, Mandl 
y otros, el concepto de la "célula cancerosa específica", y el de "homeomorfismo y he­
teromorfismo" significaban aparentemente la explicación de la esencia de los pro­
cesos neoplásicos malignos, y la culminación triunfante de esta primera doctrina ce­
lular. 

Sin embargo, este preciosa edificio conceptual se vino abajo apenas formulado. 
Una de sus primeras fallas apareció en el terreno patológico. Los trabajos de Vir­
chow en Alemania 50 (Zur Entwicklungsgeschichte des Krebse und pathologische 
Resorption) , de J. Hughes Bennet 51 en Inglaterra (On cancerous and cancroids 
growths) y más adelante de Robín 52 (Memoire sur trois productions morbides non 
décrites" ) y Ordóñez (cita de Pean mencionada) etc., condujeron a abandonar la 
tesis de la "cél ula cancerosa específica", siendo precisamente en Francia, lugar don­
de se había creado fundamentalmente el concepto, donde más tardíamente fue aban­
donado. La postura de Robin y Ordóñez no debieron ser ajenas a este hecho 5>. 

40 P EAN (50), II, p. 45;1. 

" ACKERNECHT (2). 

" BEJN:-IET (3). 

"' RoBIN (53). Obra no consultada directamente. 
" Debo confesar que sin embal'go, no estoy totalmente seguro ele mi aflrma­

ción anterior. Creo que si quiere aclararse este problema debe estudiarse con un 
detenimiento que hasta hoy ba faltado. Yo no he podido tampoco estudiarlo así 
y me be basado en las opiniones que sobre este problema be leido, sobre todo , en 
libros y publicaciones ele la época. Sin embargo, me queda por aclarar la labor 
ele J . MüLLER, porque el propio BENNET en su libro antes citado, que si he podido 
consultar, asegura que MüLLER ya había negado el concepto ele célula cancerosa 
específlca. L•o que no hay eluda es que este concepto se desarrolló y mantuvo largo 
tiempo su prestigio en Francia y que all í la labor ele RoniN, así como la introduc­
ción ele la obra ele VIRCHOW y clemás histólogos alemanes fue decisiva para acabar 
con este concepto. 
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También es importante su trabajo titulado "Examen de un tumor melánico" M 

que le permite distinguir entre dos clases de pigmentos de apariencia melánica, uno 
proveniente de la hipergénesis de elementos propiamente melánicos y otros de origen 
hemático. En este caso describe un tumor ganglionar en el que existe abundante pig­
mento de origen hemático. Esto lo afirma: a) por los carácteres morfológicos; pre­
sencia de abundantes hematíes sin pigmento, y b) por su comportamiento ante dife­
rentes reactivos: el ácido sulfúrico disuelve al pigmento del ojo y no afecta al de 
lSte tumor. el amoníaco sí que Jo disuelve. Para Ordóñez el mejor reactivo es el 
éter sulfúrico que disuelve las granulaciones moleculares, dejando ver la materia co· 
!orante de la sangre que tiende a cristalizar bajo su influencia. Los mismos fenóme­
nos observa en la parte negra de algunos cuerpos lúteos del ovario. Termina a~í 

"Par conséquent, nous croyons pouvoir établir, outre les tumeurs 
mélaniques propements dites formées par l 'hypergénese de la matiere 
pigmentaire la oú elle se trouve normalement, les tumeurs mélani­
ques par épanchement sanguin." 

Inflamación. Parecen ser importantes los estudios de Ordóñez sobre la tuberculo­
sis, aunque no hemos podido encontrar más que testimonios indirectos. Asi en la 
Patología General de Bouchut 55 junto a sus estudios sobre los tumores hetcroadé· 
nicos se recoge una figura sobre los caracteres micrográficos de la tuberculosis. Tam· 
bién en la Pato/ogia Quirúrgica de Augusto Nelaton se dice: 

"Desde esta época ( 1836) se han publicado importantes trabajos 
sobre este particular (la tuberculosis) por los Sres. Denonvilliers, 
Lebert, Robín, Ordóñez, Virchow, etc." 

En este tomo dedicado exclusivamente a la patología ósea, sólo se discuten sus 
opiniones sobre tuberculosis osteoarticuiar. Pean en su Tratado de los tumores del 

abdomen 56 cita un estudio sobre tuberculosis testicular, diciendo que ya en 1865 
Ch. Robín, Ordóñez y el Propio Pean afirmaron que los tubérculos testiculares se 
originaban y aparecían únicamente en el tejido conjuntivo de este órgano y no en 
la parte tubular epitelial. 

Otro trabajo relacionado con la inflamación es un examen microscópico de un 
granuloma sifilítico múltiple 57 en un enfermo de Alphonse Guerin: 

"Pour M. Ordóñez, les granulations gráisseuses seraient un signe 
de régression et précederaient le ramollissement de la tumeur, qui par 
la marche de cet travail aurait acquis a son centre l'aspect caséaux 
qui caractérise les tubercles. Le groupement des éléments le porte 
a penser que la tumeur pourrait bien etre de nature syphilitique." 

"' ÜRDÓÑElz (S'U) y (311). Aparece citado en el Tn¿tculo ele Patología extel'nc¿, ele 
F. A. E. FOLLIN (1823-1867), en el ele AUGUSTO NELATON (413) y en el artículo "Mela­
nose", del DicUonnaiTe encyclopeclique eles Sciences Méclicales. 

" ÜRDÓÑEJZ (37). 
JG PEAN (51)), U, p. 4011. 
51 ÜRDÓÑIDZ (4131). 
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La enferma murió y Ordóñez canfirmó en la histopatología de los productos ne­
crópsicos su anterior diagnóstico. 

Histopatología vascular. Hay que señalar sus trabajos sobre la naturaleza de las 
placas ateromatosas en los capilares del cerebro y de la médula, llegando a cm·acte­
rizar su natura.Jeza hpoídica y diferenciando histológicamente las lesiones de la arterios­
clerosis j uve ni! de la senil. 

El principal testimonio aparece en la Gazette Médicalc 58 de París en una reseña 
de las sesiones de la Société de Biologie, en donde a propósito de una comunicación 
de Charcot sobre las alteraciones medulares de una mujer que padecía de una ataxia 
locomotriz progresiva, obtuvo del gran neuropatólogo y psiquiatra unos trozos de la 
médula en cuestión. Junto a la confirmación de las lesiones descritas por Charcot, 
Ordóñez advirtió la presencia de una gran alteración de las paredes de los capilares. 
Pensó primero que podrían ser una transformación de origen senil, pero queriendo 
cerciorarse examinó también los cordones supuestamente sanos de la médula, con­
venciéndose de que era una alteración de todos los capilares de este enfermo. Como 
era posible ver en las preparaciones que Ordóñez presentó a la Sociedad, la pared 
de los capilares estaba invadida por una abundante incrustación de granulaciones 
moleculares colocada bien en pequeños grupos, bien en grandes placas. 

Como el simple uso del microscopio no permitiía distinguir si las granulaciones 
eran de naturaleza grasosa o térrea, acudió al uso de diferentes reactivos. No se di­
solvían completamente con el éter. el alcohol y el cloroformo, lo que inclinaba 2 

Ordóñez a pensar que fuesen terrosas. Pero como tambi én resistían al ácido acetico, 
al sulfúrico y al nítrico, les aplicó los álcalis: 

"Une solution de soude saustique au cinquiéme, commence par 
palir inmediatement la paroi des capillaires, et ensuíte elle fait dispa­
raitre les granulations moleculaires dont il est question, tres proba­
blement en se combinant avec elles; car quelques instants aprés J'ap­
plication du réactif je voyais se former quelques cristaux en aigui­
lles semblables a ceux des certains margaretes. Mais comme la so­
lution sodique attaquait fortem ent tous les éléments de la prepáration 
microscopique, ne voulant pas la perdre tout a fait par l'action du 
réactif, je l'ai defaite , lavée a l'eau distillée, remontée de nouveau et 
traitée ensuite par l'alcool. Je voyais alors, que ce dernier réactif 
dissolvait plus facilement les granulations des parois des capillaires 
apres l'action de la soude, et je suis arrivé a la conviction que cet­
te incrustation des vaisseaux est de nature graisseuse." 

Seguidamente dice que ha encontrado muchas veces dos clases diferentes de alte­
raciones ateromatosas en los capilares del sistema nervioso. Consisten todas en la pre­
sencia de un gran número de granulaciones moleculares, en pequeños grupos o en 
grandes placas, a lo largo de la túnica adventicia capilar, por tanto de los capilares 

58 ÜRDÓÑEJZ (26), E. BERTRÁX, en El Com¡Jilculo¡· Médico, IV, 279, J.869, cita un 
estudio de 0Rnó:5imz sobre las ramificaciones ele las arterias en la retina y en el 
cerebro (34) . 
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de la segunda y tercera variedad (los de la primera no tienen adventicia). A veces 

llegan estas lesiones a un grado tan avanzado que oblitera la luz del vaso, pudién­

dose encontrar entonces pequeños focos apoplécticos, con granulaciones hematoíni­

cas. Unas son de carácter grasoso, por ejemplo, este caso, un epiléptico muerto en 

1857 en el Hospital de Lariboissiere, en el cerebelo de un epiléptico muerto en Bice­

tre, una mujer del servicio de M. Gibert en el Hospital de San Luis portadora de un 

tmnor fibroplástico del cuerpo estriado, etc. La otra clase la encontró en personas de 

muy avanzada edad, muertas de ataques apopléticos. Eran muy refringentes, resis­

tían a los disolventes de las grasas, pero bajo la acción de los ácidos desprendían bur­

bujas de carbónico y se' formaban cristales de sulfato cálcico y magnésico, con el 

sulfúrico. Mostró preparaciones de ambas clases de alteraciones e insistió sobre 

todo en la primera clase, que se presentaba en sujetos de edad media, y que pare­

cían ser la causa primordial de las lesiones del tejido nervioso, más que su efecto. 

Patología del aparato locomotor. Como ya he mencionado es en es ta especia­

lidad en donde se ha encontrado una contribución más homogénea de Ordóñez. Se­

guidamente se resumirán los temas que aparecen en el segundo tomo de la Patolo­

gía Quirúrgica 59 de Nelaton, en los que los caracteres microscópicos de las altera­

ciones están construidos a base de los datos y opiniones de Ordóñez: 1) Caries 6°, 

caracteres microscópicos y microquímicos de las fungosidades, de los capilares, del 

hueso y sus elementos, junto a un grabado; 2) Necrosis 61 . Caracteres de los se­

cuestros con un dibujo de una preparación microscópica; 3) Tuberculosis 62 . Al pare­

cer Ordóñez publicó, como ya se ha mencionado, uno de los primeros trabajos mi­

croscópicos sobre esta alteración tras Ch. P. Denonvilliers (1808-1872) , H. Lebert 

(1813-1878), Ch. Robín y R. Virchow. Aquí también la opinión de Robin y Ordó­

ñez se contrapone a la de Vírchow, J. A. Villemin (1827-1892) y Martel 6 3 creyen­

do que los elementos anatómicos que constituyen los corpúsculos tuberculosos de 

los huesos son los meduloceles y los mieloplaxos irregulares llenos de granulaciones. 

Creen que la diátesis tuberculosa provoca en el centro del hueso la proliferación 

de los elementos propios del órgano y d~struye poco a poco a estos elementos neo­

plásticos, de la misma manera que en el pulmón y en el testículo determina la hi­

pergénesis y la regresión grasosa de estos epiteliums. Vircho'W, Villemin y Marte] 

afirmaban, según Pean, que la granulación gris es el elemento primitivo y constante 

de la tuberculización y que este elemento se forma siempre a expensas del tejido con­

juntivo antiguo o del recientemente formado y que los corpúsculos no son más que 

los elementos embrioplásticos en vías de infiltración grasosa y destrucción. 4) Callo G4 . 

Ordóñez sigue la opinión de A. de Heyde {finales s. XVIII) , A. H . MacDonald 

(n. 1774), J. Hewship (t 1841) y Ch. Robin de que está constituido por la sangre que 

se derrama de los vasos rotos, que se organiza, se transforma en cartílago y des­

pués se osifica. 5) Pseudoartrosis 65 presenta una imagen microscópica en la que 

'''' ÜRDÓÑEZ (46) . 
• ;o ÜRDÓÑElZ (46), p. 32. 
'" ÜRDÓÑEZ (46), p. 63 . 
02 ÜRDÓÑE:Z ( 46), pp. 76, 95 y 96. 
''" MARTEL, Tesis . París, 1863. Obra no consultada. 
"' ÜRDÓKEZ (46), .p . 175. 
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se observan los tres períodos de transformación fibrosa, carti laginosa y ósea, que 
apoyan la opinión de Pean de que el retardo en la consolidación del callo es el 
primer grado de pseudoartrosís, pues se ven los mismos fenómenos, pero más cla­
ramente gracias a la lentitud de su marcha. 6) Exostosis 66 , mícrograbados tanto de 
la variedad ebúrnea como de la cartilaginosa . 7) Osteocond:-oma 67 , su microscopía 
acompañada de una preparación. 8) Osteomieloplaxomas 68 , su examen microscópico 
acompañado de una bella figura que'-Cornil y Ranvíer reproducen en su Histología 
Patológica 69 • 9) Osteofibroplaxomas 7 0, con sus observaciones microscópicas y una 
preparación. OrdÓÍíez fue el primero que estableció que el te jido fíbroplástico ofrec(' 
en el estado patológico muchas variedades que corresponden a los diversos períodos 
de evolución del tejido conjuntivo. 10) Osteosifílo mas 71, aquí la opinión de Ordó---- -ñez difiere de la de Robín, pues para él son los elementos fibroplásticos sus constitu· 
yentes fundamentales frente a los citoblastos de Robín. 11) Osteomedu/omas 72 que 
según Robín son los formados por la hípergénesis del por él llamado medulocele. Or­
dóñez no los consideraba como entidad aparte, asimilándolos como una variedad de 
los fíbroplaxomas. 12) Osteome/anomas 7 3 fundamentado en los trabajos de Ordóñez 
sobre la melanosis como el ya mencionado anteriormente. 13) Cáncer de los huesos 74 • 

La frase de Pean en el Nelaton es suficientemente expresiva : 

" Por último varios micrógrafos al frente ae los cuales hemos de 
colocar a los señores Virchow, Robín y Ordóñez no titubearon en 
proclamar que la especificidad de la célula cancerosa descansaba so­
bre una interpretación errónea acerca del valor de los diverso ele­
mentos anatómicos, y que definitivamente debía desecharse de la cien­
cía." 

y 14) Osteomalacia 75 • En todo el tomo sólo en el capítulo de raquitismo se acude 
en cuanto a los datos microscópicos a P. Broca ( 1824-1880). 

Junto a esto se puede mencionar el examen de un osteosarcoma de clavícula de la 
clínica del profesor Gosselín 76, ya citado, y el enorme fib roma sinovial extirpado 
por Guerin 77. 

o:; ÜRDÓ ÑE!Z (46) 
1 

p. 23J.. 
GG ÜRDÓÑEZ (46), pp. 483 y 486. 
cr ÜRDÓÑElZ (46), p. 523. 
es ÜRDÓÑEZ ( 4(}), p. 535 . 

0° CORNIL y RA"VIER (4), p. 147 . 
70 ÜRDÓÑE:Z (46), pp. 545 y 551. 
7l ÜRDÓÑEZ ( 46), p. 565. 

ÜRDÓ Ñ EZ (46), p. 568. 
73 ÜRDÓÑEZ (46) , p. 569. 
' 1 ÜRDÓÑElZ (46), p. 574. 
j;) ÜRDÓÑ ElZ ( 46), p. 640. 
;r, ÜRDÓKEZ (42). 

'' ·ÜRDÓÑEZ (44). Su cita se recoge en e l artículo sobre patología de la mano en 
el D ictionnai?·e Encyclopedique eles Sciences Médicet les , y en un tra bajo del pro­
~esor GRoss en los Bulleti.ns y mémoh·es el e let Société el e ChintTgie. 
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"L'examen histologique fut fait par Ordóñez, qui ne trouv;:¡ que 

des éléments du tissu fibreus a divers degrés de developpemcnt. La 
peau qui recouvrait la tumeur était hypertrophiée a ce point que les 

papilles avaient un volume sept fois plus considérable qu'a J'etat 

normal." 

En lo que respecta a la histopatologia muscular, deberían ser clásicas sus descrip­

ciones sobre la _atrofia muscular progresiva 78, de las que sólo he podido encontrar 
una nota en la Gazette Medica/e 79. 

"Dans le courrant ele l'année 1856, nous cilmes J'occassion d 'étu­

dier les muscles de sujets morts a Bicétre, affectés de clifferents sor­

tes ele paralysies, et nous constatiimes que, clans certains cas d' Alro­

phie rmusculaire progressive, il existait une vrai substitution fibreuse 

de la plupart des fibres des muscles atrophiés et que quelquesunes 

de ces fibres, déja transformées en vrais corclons fibr.eux, présentait 
le phénomene caractéristique de la resorption eles tissues, c'est-a­

dirc l'accumulation de granulations moléculaircs de graisse dans 

r épaisseur ele ces m emes tissues." 

Termina diferenciando es tas alteraciones de la transformación grasosa del múscu­
lo, en el que éste es sustituido por tejido adiposo verdadero, sin modificación del vo­

lumen muscular. 
Sistema nervioso. Junto a los trabajos sobre las lesiones arterioscleróticas cere­

brales, ya men~¡;:;;:;-;dos, cabe citar sus estudios sobre los tumores fungo~2§..fleJ a dura 
maclre,!0 , en los que describe la estructura normal de l¿'S-corpfuculos ele P~ioni. 
También con Delgado Jugo 81 hizo algunos estudios sobre la atrofia ele los nervios 

ópticos. 

?~~ De este sistema sólo he encontrado una nota sobre un examen hecho 

con Bouchut 82 y Robín de la estructura ele unos productos ele expectoración. 
Urogineco!ogía ss. Junto a los trabajos sobre los sarcomas y tubérculos testicu­

lares se pueden citar sus estudios sobre los ovarios seniles citados por Testut 85 y 
los exámenes histopatológicos ele las piezas opcratorias de la~rimeras ovariotomías 

realizadas por Pean en P~rís 36 y en las que Orclóñez además ele su pericia micros­
cópica , aportó su colaboración médica, ya que actuó ele primer ayudante del gran 

cirujano galo. Igualmente entra en esta especialidad una comunicación a la Société 

de Biologie sobre un caso de transformación cartilaginosa senil de la vesjcula s 7 • ---- -- -

" Citados por JACCOUD en su Pcctología Médica, y por BERTR.~N (36) . 
' 9 ÜRDÓÑEZ (23). 
"' ÚRDÓÑEZ (25). 
·'1 ÚRDÓÑ,EZ (39). 
" ÜRDÓÑE:z (48). 

" MARCO (l5) y (16) . 
81 PEAN (50) , II, p. 45tl.. 
·" T'ElSTUT (58). IV, p. 836. 
·'' ÜRDÓÑEZ (47). 
s; ÜRDÓKEZ (19). 
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Dermatología. De este tema hay que mencionar una extensa descripción de las 
Jesi~e~ d~J chancro indurado 88 , así como sus trabajos sobre los heteroadenomas que 
expondremos seguidamente. --

Parasitología. El que organismos más o menos evolucionados fueran los causan­
tes de las enfermedades era una hipótesis muy atractiva que resolvía brillantemente 
el problema etiológico de las mismas. Por otro lado, la práctica creciente de la in­
vestigación microscópica, que producía un mayor conocimiento de la estructura y 
de la función de este organismo, así como su número, hacía aumentar las esperanzas 
en esta clase de abordaje de la enfermedad. Ordóñez que formaba parte de una es­
cuela histológica que se había distinguido en la descripción y hallazgo de nuevas cla­
ses de microorganismos,89 , no podía permanecer al margen de este movimiento. En 
e~te sentido se pueden citar su trabajo sobre la estructura microscópica del~·_ 
cellulosae uo y de la trichina soiralis n. Pero sin duda los más importantes desde 
este punto de vista, ya qu; ~más acertados, son sus trabajos sobre la natura­
leza de los tumores heteroad~i~os (epiteliomas) . Fracasada la primera síntesis his­
topatológica ~ con su concepto de céiula cañcerosa especifica, que consumió muchas 
y hasta cierto punto fundadas esperanzas de explicar la esencia del proceso cance­
roso, se abrió una nueva vía que en cierto modo ha continuado hasta el momento 
presente 92 • Me refiero a la idea de que fuese la acción de unos organismos exóge­
nos: parásitos, bacterias, virus (esa ha sido la marcha histórica de la idea) fue­
sen los causantes o desencadenantes del proceso neoplásico. No es posible decir en 
estos momentos si Ordóñez fue el iniciador de esa teoría o si estaba ya en el am­
biente de su tiempo, pero si que la morfología y el comportamiento ante diferentes 
reactivos de los globos córneos d~osepiteliornas, le llevaron a pensar que quizás 
fuesen de naturaleza parasitaria. Esta opinión se expone en la tesis de E. Nathan 93, 

sobre uno de estos tumores, en la que el examen microscópico es de Ordóñez, y en 
un extenso trabajo publicado en los Comptcs cendues de la Socictc< ele Biolopie H1 

rn 1866. 
Estas ideas, así como el concepto de elemento anatómico de la escuela francesa 

es indispensable para comprender las causas de su equivocación. 
Comienza el trabajo recordando como ya desde hace tiempo mantiene la opinión 

de la naturaleza parasitaria al menos de las dos primeras variedades en que Robín 
divide a estos tumores , y como tuvo la oportunidad de estudiar casi todos los casos 
rresentados en París desde 1855. Dice que en seguida le llamó la atención la multi­
plicidad de formas de sus "elementos" y la falta de semejantes en el organismo nor­
mal, así como el modo de su desarrollo y multiplicación por gemación o saculación. 
Tras la comunicación de Balbiani a la Sociedad de la existencia de un hongo micros-

ss ÜRDÓÑEZ (28). Vino reseñada por El Siglo Médico , X, 762-763, 863, y por F.í­
BREGAS (6) . 

80 VIRCHOW, por el contrario, se mostró muy reacio a admitir su importancia (2) , 
mientras que RoBIN había incluso publicado libros sobre vegetales pal'ii.eit.os y 
tanto su teoría histológica como su positivismo radical le hacían fácilmente per­
meable a esas hipótesis . 

00 ÜRDÓÑEZ (24) y (27) . 
" 1 ÜRDÓÑElZ (29). 
'" LEITULLE (8), I, pp. 106 y 107. 
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cópico desarrollado en la vesícula biliar del congrio, se puso a estudiar estos tumo­
res y presenta en esta ocasión unas preparaciones que cree que demuestran su punto 

de vista. No sabe si es un alga o un hongo, pero como tiene poca experiencia en 

esta materia, se propone consultar a alguna autoridad en la misma. 
La estructura del tejido está caracterizada por filamentos tubulosos, ramificados, 

que presentan en su trama protuberancias de forma muy variada. Aunque estos 

filamentos y cilindros son lo que dan el apecto glandular a estas producciones, exis­

ten numerosos caracteres que los diferencian, tanto morfológicos como químicos. Uti­
liza el amoniuro de cobre que disuelve el tumor mientras que no afecta al tejido 
conjuntivo, el ácido sulfúrico, el cloruro de cinc yodado, entre otros, que dan una 

coloraciones características con la sustancia tumoral. Termina así: 

"D'aprés ces faits, il me semble que les observateurs habitués a 
des études comparatives entre les productions végétales et animales 
sont comme moi, enclins á conclure qu'il s'ágit ici déléments organi­

ques végétaux, appartenat au groupe des champignon ou pcut-etre 
des algues." 

Como en todas las facetas del conocimiento humano, éste se desarrolla de forma 

gradual, y en este caso la descripción de nuevas especies de microorganismos, el 
problema de la heterogénesis, etc., van a conducir lentamente a la cristalización en­

tre 1860 y 1880 de una ciencia: la bacteriología. Los postulados de Koch son 

en cierta manera síntesis de estos esfuerzos. Con ellos como base no podían soste­

nerse las observaciones y teorías de Ordóñez, pero con todo sigue siendo válida aún 

hoy la idea de la posible etiología infectiva, al menos en forma parcial, de los neo­
plasmas. 

La técnica histológica . 

Es aún rudimentaria, sin embargo, en ella se hallan en ciernes los más importan­

tes métodos de la etapa siguiente, como, por ejemplo, la tintura amoniacal de carmín 95 

luego popularizada por Ranvier, y que dominará la técnica histológica hasta qu~ 

sea desplazada por la hematoxilina. Pero sobre todo destaca el amplio y variado 

uso de reactivos químicos, que hace que su estudio sea casi tan histoquimico como 

histológico, por ejemplo, en la diferenciación de la hematina de la melanina, la prue­

ba de la naturaleza grasosa de las placas ateromatosas, las características del tejido 

conjuntivo o la constitución de los heteroadenomas. Por último, desde el punto de 

vista técnico hay que mencionar la jeringa de inyecciones del doctor Ordóñez gG y 

''3 ÜRDÓÑEJZ ( 45). 
"' ÜRDÓÑ!ilZ (35). Aparece citado en la bibliografía de los epiteliomas del libro 

de CoRJ\"IL y RANVIER (4); su reseña se encuentra en El Siglo Médico, XIII, 678, 
1866, y en El Compilaclo?· Médico , II, 163, 1866-1867, y una extensa cita en el Bou­
chut (37). 

''3 ÜRDÓÑ.R.Z (33). 
!~ MAJDSTRE (.11)' p. 627. 
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unas pipetas descritas por Maestre en su Anatomía General y los líquidos glicerina­
dos del doctor Ordóñez descritos por J. B. A. Chevalier (1783-1879) en su Cuide de 
l'etudiant micrographe y por Ch. Robin en su Tcaité du Miccoscope, que sirven 
para la conservación de las preparaciones micrográficas. 

He aquí pues. un resumen del considerable trabajo de Ordóñez que me ha sido 
posible reunir. Estoy seguro de que ha habido cosas que me han pasado por alto, 
pero confío que en lo esencial mi reconstrucción hay sido correcta. No me queda 
la menor duda de que la temprana muerte de este investigador le impidió aumentar 
más decisivamente su contribución científica . Esto unido a la parquedad del número 
de sus publicaciones, más su posición antagonista de Virchow constituyen a mi 
modo de ver la constelación causal que explica el hecho de su completo olvido. 
Sin embargo su transcendencia en la formación de una futura y espléndida escuela 
histológica española, su fecunda labor docente, la importancia de sus opiniones que 
la hacen figur ar tantas veces al lado y enfrente de figuras corno V1rchow o Robín 
justifican ampliamente el interés de este estudio. 
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